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La peste religiosa 





A fracasado la conferencia con- 
tra la peste, reunida en Muk- 
den, porque el fanatismo re- 
ligioso está por encima de la 
salud y la higiene de los pueblos. 
Pero ¿cómo es posible que dele- 
gados enfermos de peste dogmática 
puedan conciliarse con los principios 
científicos inherentes á la vida sana 
de los pueblos fwertes y libres? 
Necesario es, para arribar 4 con- 
ciliaciones prácticas, que delegados 
como los de China, sean desinfecta- 
dos previamente de la peste religiosa 
que padecen, para no fontaminar asi 
á los de la Gran Bretaña y los Es- 
tados unidos, tan conciliadores en lo 
tocante á importar tabaco, opio y al- 
cohol, pero dispuestos á apoyar cual- 
quier fanatismo antes que desavenir 
con quienes mantienen relaciones co- 
merciales. Así resulta que si para 
armarse y comerciar no hay des- 


acuerdos internacionaies, existe y lo 
palpamos si se trata de una defen- 
sa científica contra la peste, porque 
el fanatismo religioso está por en- 
cima de la salud y la higiene de los 
pueblos. 





LA GLORIA 


(A UN CATOLICO) 


STA mansión de eterna dicha, 
eterno jolgorio y otras gan- 
gas, la destina la iglesia para 
los católicos escogidos que 

pagan; los demás se quedan 4-la Ju- 
na de Valencia; he dicho mal; van 
á los profundos Infiernos. 

Y como los católicos que mueren 
en gracia son tan pocos, el cielo 
debe estar medio vacío y ser muy 
barato allá el hospedaje; no obstan- 
te los curas venden muy caro el bi- 
llote de entrada. Tal vez suben la 
tarifa porque ellos no esperan ir allá. 

Dime: ¿pudieras tú ser feliz si 
supieras que tus padres ó tus hijos y 
tu mujer, 6 tus hermanos, Ó cual- 
quier otro hombre eran infinitamente 
desgraciados? 

Desde luego que no. Pues bien: 
dios y los bienaventurados son, se- 
gún dicen los curas, felices á no po- 
der más sabiendo que millones de 
millones de seres sufren  eterna- 
mente. 

¿Querrás tú estar en compañía da 
un dios tan cruel y de seres tan 
desnaturalizados? 

El cielo y el infierno se excluyen; 
son dos lugares incompatibles, 4 no 
ser que los bienaventurados estén 
en una especie de sopor, Ó hayan 
perdido la memoria, en cuyo Caso su 





=> centavos el número en libre- 
rías, kioskos y vendedores. 
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decantada felicidad será muy limi- 
tada y muy estúpida; en una pala- 
bra: no valdrá la pena de pagarle 
dos centavos al cura por ella. 


Por conclusión: piensa un poco 
sobre todo lo que te dejo dicho y te 
convencerás de que tu cura no te 
enseña más que absurdos con el 
“caritativo” fin de que lo mantengas 
sin trabajar. Para lograr su objeto 
no tiene inconveniente en pintarte 
un dios absurdo, infinitámente cruel 
y á todas luces imposible. 

Dicen que el hombre es una 
criatura depravada, y entre todos 
los malvados no hay uno que se pat 
rezca en crueldad al dios “bueno”. 

Si tal dios existiese sería mejor no 
tener relaciomes con él ni con sus 
inventores y ministros, 


A 
T ODO MENOS ESO! 


Soporto con gran calma 

la tempestad violenta, 
aun cuando desde el cielo 
se caigan las estrellas. 
Soporto con gran calma 

el bramar de las fieras 

si gritan por comerme 
igual que á una “paelin” 
Sóporto con gran calma 
un golpe de un atleta, 
que con sus férreos puños 
me rompa la cabeza. 

Yo lo soporto tado, 

á mí nada me arredra, 
curado estoy de espanto ' 
por estas “bagatelas”: 
mas lo que no soporto, 

ni por “cien mil pesetas”, 
es que un “cueryo”” sin alas 
me case por la Iglesia. 
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Progresos santos 


A Iglesia se está inundando 
| científicamente. Puede la 





fe oponer barreras plató- 

nicas al adelanto. de los si- 
glos, que el positivo materialismo 
no dejará por eso de infiltrarse en 
la casa de dios cual si fuera nece- 
sario infundirle nueva vida á su €es- 
pfritu momificado. 

Ya las campanas en templos como 
el de San Carlos tañen automática- 
mente; el fuelle del órgano santo 
sopla sus notas musicales, por me- 
dio de la electricidad, y el agua ben- 
dita se distribuye 4 los fieles á cho- 
rritos.... 

Para colmo de santísimo progre- 
so, el general Bellanger, aviador 
militar, acaba de ir en peregrinación 
á Lourdes; y de Chile nos informan 








EL BLASFEMO 





—S1, señoritas. Mi compañera murió la misma.nodhe en que comenzó 
la inundación. Como estaba con los dolores... 


—,¿Qué dolores? 
—De parto, señoritas... 


—¡Desvergonzado! ¡Salga usted de aquí inmediatamente!. 
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que en Tacna se ha realizado un 
casamiento religioso por teléfono. 

En efecto, los s=ñores Canuto, 
Peragulli y María Fieravanti han 
sido desposados religiosamente des- 
de Arequipa :mediante el' diabólico 
teléfono. He aquí algunos detalles 
de tan sorprendente acto católico; 

Una vez establecida la comunica- 
ción entre Tacna y Arequipa, coloca- 
dos los novios y padrinos en lugar 
respectivo frente al aparato, el sa- 
cerdote hace sonar el timbre y dice 
con voz de Rigoletto: 

— ¡Hola! ¿Com quién hablo? 

—Con Canuto Perogulli, padre, 
contesta el novio muy emocionado. 

—Pues bien, hijo mío, le dice el 
cura, si eres Canuto no sueltes el 
canuto telefónico hasta que yo te 
avise y repite a María, una por una, 
mis palabras sacramentales. Mira 
que no te se escape nada porque 
en ello va la felicidad de ambos. 

—Pierda usted cuidado, Padre, 
que no se me escapará nada, respon- 
de Canuto Perogulli. 

Y entonces el ministro de Dios en 
la tierra lee al novio, como es de 
práctica, una parte del capítulo 3 
de la epístola de San Pablo a los 
Efesios. Y termina con estas pala- 
bras fundamentales: “Canuto Pero- 
gulli y María Fieravanti, de mutua 
conformidad y no habiendo oposi- 
ción, quedan casados por mi, en el 
nombre del Padre, del Hijo y. del 
Espíritu Santo. Amen.” 








UN TALENTO 





L. ARANDIO. . a A 


—¿Qué opino de la inundación? 
A mí no me cabe duda que ella fué 
producida por el agua... 








LAS ORACIONES 


L clero católico ha convertido 
la religión en una larga serié 
de actos exteriores, pervir- 
tiéndola en su esencia. Con 

tal que uno oiga misa todos los do- 
mingos y fiestas de guardar, se con- 
fiese, comulgue y cumpla con todos 
los demás preceptos, le llaman un 
“buen cristiano”, aunque mienta, no 
pague lo que debe, trate mal á su 
mujer, no eduque á sus hijos, envi- 
die 4 sus vecinos, codicie la innjer 
ajena, escandalice 4 los niños, etc., 
etc. Lo que el cura exige es que 
cumplas con aq.121os preveptos que 
le producen dinero; lo demás le im- 
porta poco. Por criminal que uno 
sea, si le paga una fiesta para un 
santo, misas para ¿n difunto ó deja 
una manda piadosa, aceptará todo, 
aunque sepa que el dinero fué roba- 
do, y hasta llamará ''santo”” hombre 
al dadivoso. La mayor parte úe los 
bienes que la Iglesia poseyó fueron 
cedidos por hombres que los habían 
adquirido por medios no santos, y 
la otra arrancada á ignorantes cre- 
yentea á la hora de la muerte, ha- 
ciéndoles los clérigos creer á los 
unos y á los otros, qué con aquel di.- 
nero 6 aquellas propiedades, que 








MAYO 7 DE 1011 


ELAZOT 


Periódico hebdomadario contra la lepra clerical y los gobernantes á base de machete 


Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 
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—Padre, como ninguna de nuestras propiedades ha sido perjudicada 
por la inundación, venimos á traerle 100 $ para las ánimas benditas. 

—-Gracias, hijo. (Aparte y dirigiéndose al altísimo): Bienaventurados 
los tontos, porque de ellos será el reino de los cielos y nuestra su plata. 








pertenecían á los herederos, com- 
praban gloria celestial. 

Por poco que se reflexione se verá 
que el verdadero dios de los curas 
es el dinero. 








El VERDUGO DE LA HUMANIDAD 


UGUBRE por su mismo aspec- 
to, es como el murciélago a:man- 
te d= la obscuridat y de las 
3 sombras, Vore:y de la 
mentira y los misterios, el fraile 
atenta siempre contra la salud y la 
vida humanas. Un hálito de sepul- 
cro e desprende de él, de sus cere- 
monias y de sus templos. Pregonero 
del infierno; cuentero del cielo. 

-Lúgubre es su obra al través de 
los siglos, no tiene la humanidad 
sangre bastante para saciar su sed, 
para satisfacer sus apetitos. 

Ni los viejos salvaron del fuego, 
ni los niños del estupro, "ni las don- 
cellas de la violación, ni los hom- 
bres. del tormento la desesperación 
y la muerte, en el pasado. Si fié- 
rale posible recuperar su pa2rdido im- 
perio temporal, volvería con más sa- 
ña á dominar con los instrumentos 
de tortura y las hogueras de la San- 
ta Inquisición. Si Cristo resucitara 
en los tiempo de su poderío, peor 
muerte le hubiera dado, ¡oh fraile 
maldito! 

“Toma tu cruz y sígueme”, decía 
Jesús á suz adeptos. Y el clérigo to- 
ma la cruz cual un yugo para uncir 
los pueblos que se le someten y co- 
mo mansos bueyes tiran del arado, 
labran las tierras y producen las ri- 
queza3 para mantener en la holgan- 
za á la canalla que se revuelca en 
la infamia, porque el pueblo que la 
mantiene vive en la cobardía, en la 
mansedumbre de los bueyes, en la 
indiferencia del fatalismo suicida 
que da vida al monstruoso célibe. 
Pervertidos 6 cobardes, tiene prosé- 
lítos en el gobierno que se prestan 
á servirle de instrumentos en su 
obra nefanda de corrupción y muer- 
te. ¡Maldito clericalismo que eres 
el cáncer de este país generoso; 
maldito corruptor de pueblos! 


Augusto FEIJÓO. 











El Sraile y la Gscuela 


Pueblo Aguirre, F. C. R., mayo 3 
de 1911.—Al director de EL AZO- 
TE.—Buenos Aires. Estimado ciuda- 


dano: Hay aquí una numerosa po- 
blación italiana labpriosa y honesta. 
Puede decirse que de los 5000 habi- 


"tantes que tiene el pueblo, 4000 son 


italianos, sin contar Jos que viven 
en la zona agrícola. Todo esto no 
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constituye una novedad, y aquí las 
cosas marchan como en el mejor de 
los mundos, si no tuviéramos un “cu- 
rita” que brega sin descanso “por 
hacerse la América” sin pararse en 
medios. Para San Antonio, para San 


Ramón, para San Jenaro, para Santa - 


Tecla... es el caso que no falta día 
que le produzca algo para su alfor- 
ja. Se hacen fiestas con euormes y 
ruidosas bombas que hacen saltar los 
cristales y rompen los tímpanos. El 
rebaño concurre asiduamente al re- 
dil... 

Todo esto no sería nada, porque 
está calcado dentro de los procedi- 
mientos de la iglesia. Con lo que di- 
sentimos — porque es ya intolera- 
ble — es con la prédica que el ''pa- 
drecito”” ha emprendido contra las 
escuelas. Exige á los padres que 
manden sus hijas 4 la doctrina antes 
que á la escuela, es decir, que las 
leyes del país que lo alberga no le 
merzcen respeto alguno, y ia socie- 
dad en que vive tampoco. 

Si el señor cura no cambia sus 
procedimientos y no deja de molestar 
á los feligres23 exigiéndoles que los 
hijos renuncien las escuelas, nos va- 
mos á ver en el caso de poner otras 
cosas en plena luz para que el obispo 
y el pueblo se enteren de las huza- 
ñas de nuestro curita. 

Está bien que se “haga la Amé- 
rica”, pero que respete las leves del 
país en que vive. 

_Lo saluda atte. s. *.-—Correspon- 





Después del 1:* de Mayo 


Mi retractación—Pésame, 
Señor, de todo corazón 


¡Ah! ¡qué descanso el mío en es- 
tos momentos solemnes de mi vida! 
¡qué peso tan grande quito de mi 
cuerpo al hacer estas declaraciones! 
y ¡qué agradecido quedo al AZOTE 
por brindarme sus columnas para 
desahogarme! ¡Es tan difícil en- 
contrar una hoja de publicidad donde 
pueda decirse lo que se siente y lla- 
marse á la3 cosas por su verdadero 
nombre! - ¡Loado sea dios nuestro 
señor “per infinita secula seculea- 
rum! 

Declaro solemnemente á la faz de 
la tierra que me equivoqué de medio 
á medio, combatiendo al clero con 
todas las armas que la nobleza obli- 
ga: la prensa, la tribuna, el libro y 
el ejemplo. —Después de lo que mis 
ojos vieron y mis oídos oyeron y mi 
corazón sintió, ganas me dan de vol- 
ver al aprisco religioso, 4 mi celda 
abandonada, y acabar allí mis días en- 
tonando el Magnificat, y “sobre todo, 
y ante'todo el “Benditos nosotros so» 
mos entre todas las mujeres y ben- 
ditos los frutos de sus vientres”, que 











EL AZOTE 











HISTÓRICO 





—;¡Salga usted inmediatamente de 


la sacristía, ateo! ¡Atreverse 4 de- 
cir que él ha salvado míás inunda- 
dos con su carro, que nosotros con 
nuestras oraciones! 


a 
E 


(dicho sea, con ó sin paréntesis), así 
recitábamos la salutación angélica 
en aquellos benditos tiempos que 
fueron. 

Esta reacción, operada en mi es- 
píritu, se debe, lectores, á la fiesta 
del trabajo. ¡No lo hubiera crefdo, 
pero ante la evidencia, hay que ren- 
dirse 4 discreción! 

¡Qué manifestaciones por todo el 
mundo de la clase eminentemente 
productiva y laboriosa, de la eterna 
cariátide, sobre cuyos troncos mu- 
tilados se desplomia la mole de los 
privilegiados! 'y ¿lo diré de una 
vez? ¡qué imponentes esos desfiles 
de obreros vivando al Papa, 4 los 
cardenales, arzobispos, obispos, frai- 
les, monjas, curas, amas y sobrinas! 
¿No lo vistéis vosotros, lectores? El 
1”. de Mayo fué un triunfo de la je- 
rarquía eclesiástica, de esa historia 
natural viviente! 

iiVivan los sacerdotes, nuestros 
hermanos, los únicos que como nos- 
otros trabajan, ayunan y pproducen!! 
¡iViva el Papa-Rey!! ¡¡Corazón 
Santo, tú reinarás!! 

¡Gloria 4 las ánimas benditas! 

!¡Sursum corda!!! 


Y aunque cueste confesarlo, el 
pueblo no se engañó en esas expan- 
siones. ¡El clero, lectores, es la pa- 
nácea para muestras ddolencias, él es 
el único que nos promete un lote de 
terreno allá arriba, él quien despre- 
cia los bienes de acá abajo, 6l sólo 
es el retrato al daguerreotipo del di- 
vino maestro, él quien se come las 
gallinas que aquél trajo. 

¡Ah, qué emoción la mía al descu- 
brir el error en ¡que vivía! 

Yo que ponía en tela de juicio to- 
da virtud en un cura fraile ó beato; 
yo que necesitaba certificado para 
creer la integridad corporal de 
cualquier miño educado por frailes; 
yo, que aseguraba que las iglesias y 
conventos eran, entre otras cosas, fá- 
bricas de cuernos, academias de es- 
tafas, institutos de feas artes, uni- 
versidades del dolo... vengo al fin de 
cuenta á reconocer mi engaño y á 
proclamar que todo hombre que se 
viste por la cabeza y usa corona, no 
es cómico ni torero, sino dechado de 
virtud, virgen, inmaculado, casto pu- 
ro, incólume, laborioso, honrado, 
que se desvela y sacrifica por el 
amor de d'os y provecho del próji- 
mo, que no hay nada de reverendas 
barrigas ni prominentes abdómenes, 
que todas esas cosas eran delirios de 
mi fantasía. 

Los obreros me lo enseñaron, 

¡Qué modo de vitorear á las igle- 
sias y pedir que se multiplique la 
raza sacerdotal y célibe los castra- 
dos voluntarios! 

El clero aguardó á los obreros, 
pues los ama, y la masa popular, con 
ese instinto que es peculiar á las co- 
lectividades conscientes, acudió 4 él, 
pues los sacerdotes están siempre 
del lado del oprimido, para recor- 
darle aquella máxima: “Con el su- 
dor de tu frente no comerás el pan”. 

El proletario con esa comunidad 
de ideales, con esa tendencia á aunar 
voluntades, enderezándolas á deter- 
minado fin, reconoció 'como de los 
suyos á todos los clérigos, 'pobres 
víctimas que también comen... el 
duro pan, bien sudaiddo un día y otro 
y otro. 

¿No es cierto, monseñores, que 
los rec'bistéis con los brazos abier- 
tos, como á camaraldas en vuestro in- 
fortunio? 

Sf, el obrero sabe que vosotros, 
contra lo que es voz corriente, ca- 
lumnias de la peor especie, sudais 
la gota gorda celebrando misa, con- 
fesando, predicando, sabe muy bien 
que no estafais al «prójimo, que 
amais la democracia, aunque -según 
esas lenguas 'maldicentes, vuestra 


. institución se da de bofetones con 


ela, sabe y presiente que vosotros 
sois los apóstoles de la libertad, he- 
raldos del progreso y de la felicidad 
soctal, que sois incapaces de engañar 
á nadie en provecho vuestro, en una 
palabra, reconoce que sin vosotros el 


caos, las tinieblas, la débacle. ¿Dón- 
de Ibamos á parar ¿ln vosotros, sos- 
tén de la sociedac : 

¿Cómo no ha de reconocer el pro- 
letariado que vosotros no hacéis de 
la religión comercio, de dios, modus 
vivendi, del cielo un engañabobos, 
del infierno un empréstito perpetuo 
de opimos rendimientos? ¿Quién se 
atreverá á negar si no es un malva- 
do, que quien á vosotros examina, á 
Cristo ve, pues sois su verdadera re- 
producción? 

Alegraos ¡yy regocijaos: ha llegado 
el momento del triunfo de la justicia 
y de que resplandezca la verdad. 

Vosotros predicáis y practicais la 
verdad. Vosotros enseñáis las santas 
doctrinas del Nazareno con el ejem- 
plo y no hay cosa que más propague 
una idea que hacerla «práctica, por 
parte de sus apologistas. 

¿Quién no se siente con deseos de 
imitaros hasta en vuestro celibato? 
¿Quién no os envidia ejerciendo 
vuestra sana y moralizadora influen- 
cia en el.confesonario?  ¿Quién, fi- 
nalmente no apetece seguir vuestra 
vida... buena aquí, y mejor allá? 

Esto y mucho 'más vísteis del 
obrero, no sólo en este país, sino en 
todo el globo; el lo. de Mayo es 
vuestra fiesta, ya que fueron mu- 
chas y sinceras las felicitaciones 
mundiales que recibísteis del opri- 
mido, del pobre, del desheredado de 
fortuna, y por lo tanto, de cuanto 
hace amable la vida: ese irredento, 
ese haraposo y derrotado, hastiado 
y mal viviente ser que se llama obre- 
ro, 03 quiere entrañablemente comio 
á los símbolos de su liberación re- 
dentora; os venera como á fdolos de 
sus carísimas afecciones; os ama co- 
mo á salvaguardia de la Huwmanidad 
doliente. 

Yo, al oir todo eso, con el cora- 
zón contrito y la mente serena, ento- 
no el confiteor, reconociendo mis 


errores. 
Os felicito, monseñores: de barri- 
gas, abdómenes, engaños, estafas, 


sodomías, pederastía, inmoralidades 
et religua, no hay nada de lo di- 
cho. 

Y para que así conste, firmo, ru- 
brico y sello con el signo -|-, en 
Buenos Aires, 4 los cuatro días de 
las nonas mayas, año del Señor, 
1911. 

Gumersindo ARDANAZ. 








ORACION 


(Escrita con la aprobación del santo pa- 
dre para las familias timoratas que no creen 
en la evolución bioiógica y científica.) 











Señor de los altísimos destinos; 

Tú, que eres poderoso y bueno, 
tú que dispones á tu antojo de la 
suerte de infelices hombres que se- 
gún tus fementidos ministros for- 
maste á tu imagen y semejanza, y 
por lo mismo somos tan perfectos 
como tú, ¿por qué permites que rel- 
men el error y la mentira? ¿Por 
qué miras impasible que los ri- 
cos roben á los pobres? ¿dónde es- 
vá esa igualdad, dónde está esa se- 


cruel y vengativo, tú, 4 quien acha- 
can ser la bondad sublime, la ver- 
dad por excelencia y el auriga que 
maneja las riendas de todos los des- 
tinos? 

Danos una muestra de bondad y 
de tu omnipotencia acabando con 
todos los tiranos de la tierra que 
como tú disponen de vidas y ha- 
ciendas. Almén, 


R. P. O, Gómez Morán. 
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Colgando los hábitos 


DE FRAILE A ENCUADERNADOR 


ACE algún tiempo llegó de 
H Nápoles á Montevideo el se- 








ñor Carmelo Pifano. 

cerdote católico en su país 
natal y, al entrar en la República, 
se presentó á la curia poniéndose 4 
sus Órdenes en todo lo que podía 
servir para poner en relaciones con 
dios á los mortales... 

Pero, la práctica de ocuparse d3 
achaquwes divinos mo contrarió sus 
aficiones terrenas. Así fué que Pl- 
fano, ansioso de emplear sus ener- 
glas en un trabajo puramente ma- 
nual, se estableció con un taller de 
encuadernación. Pronto hizo circu- 
lar unas tarjetas que dicen así: ““Ta- 
ller de encuadernación, de Carmelo 
Pifano. Se hace cualquier trabajo 
perteneciente al ramo. Se atienden 
pedidos de campaña. Trabajo esme- 
rado. Calle Maldonado 306.” 

Pifano, que había practicado en 
Italia ese oficio, alternaba las misas 
con el trabajo. Así, después de orar 













por los mortales en la divina exal- 
tación del sacrificio, iba 4 su taller 
en donde le esperaba la dura labor 
cotidiana. El negocio no tardó en 
afianzarse, hasta alcanzar confortan- 
tes auges. Pifano estaba contento, 
pues todo marchaba á gusto de él' y 
de dios... 

Pero, no hay dicha que dure. 
Cuando más satisfecho estaba don 
Carmelo, entró el diablo en danza. 
En efecto, advertidos los Superiores 
eclesiásticos de que Pifano se dis- 
traía en entretenimientos profanos, 
le presentaron un dilema terrible. 
No era posible ser cura y obrero á 
la vez, pue los dos oficios eran con- 
tradictorios. Uno ú otro, pues. O de- 
cir misas Ó atar libros. 

Pifano pensó, en largas vigilias 
dolorosas. Le parecía natural, pero 
tan natural, estar, como quien dice: 
“3 dios rogando y con el mazo dan- 
do”, que hallaba cruel la actitud del 
obispo. Expuso razones, suplicó in- 
dulgencias, pero... nada! El dile- 
ma era de hierro. 

¿Qué hacer, pues? ¿Colgar los há- 
bitos 6 cerrar el taller? Pifano crefa, 
como el poeta, que trabajar es orar. 
Así fué que, en el trance de salir del 
atolladero cuanto antes, resolvió se- 
guir trabajando, pues entendía que 
decir misas no era tarea tnabajosa... 
En su virtud, el sacrificio se impuso. 
Pifano colgó los hábitos y ay3r, ante 
el asombro general, se presentó ante 
sus relaciones, con traje de Tiombre. 
La iglesia católica se quedaba sin 
uno de los suyos. 

El trabajo había vencido al cuna. 








IMPORTANTE 


Solicitamos de los ciudadanos re- 
presentantes de este periódico en el 
interior tomen el mayor empeño en 
la colocación de los números de rifa 


y esperamos que sus 
agentes han de saber llevarlo á cabo 
como en otras ocasiones en que se 
necesitó su valioso concurso. 


LA ADMINISTRACION, 


PA A A AA 
————-  Q—_——————— 


¡HORROR! 
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seguros que EL AZOTE ha roto las 
cañerías de las aguas corrientes! 








Vios hereje 


S muy sensible y se ofrece á 
variados comentarios la 
conducta observada por el 
Ser Supremo con respecto 

á su casa; pues cuando no la inunda 
de agua, descarga sobre ella rayos y 


— ¡La inundación en la casa de 
Dios! ¡Ahora sí que podemos «star 
centellas, no faltando vez en que lle- 
ga hasta prenderle fuego, siendo es- 
to último lo ocurrido en Lorca (Es- 


paña). 

Pues sucedió que estándose cele- 
brando el santo sacrificio de la mi- 
sa en la iglesia de Santiago, y en 
ocasión que el templo rebosaba de 
fieles, un diablillo se metió en forma 
de cerilla en uno de los cirios del 
ara y de allí pasó al cortinado del 
sagrario, convirtiendo en voraz ho- 
guera las flores artificiales, maderas 
y demás adornos del altar. Los fe- 
ligreses, perdida la confianza en 
Dios, sólo atinaron á disparar como 
ratas por tirante, mientras sacerdo- 
tes, monaguillos y sacristanes, ar- 
mados con baldes 'de agua, sacados 
del pozo del presbiterio, comba- 
tían el fuego más eficazmente que 
lo pudieran hacer oraciones, latines 
y milagros religiosos. 

Sin embargo, es de lamentar que 
se hayan chamuscado algunas imá- 
genes sagradas de madera, debidas 
al cincel piadoso de muy afamados 
escultores antiguos. Así la imagen 
de una preciosa Magdalena quedó 
con la cara igual que un fogonero; 
San Sebastián semejaba un oso par- 
do por la negrura de su cuerpo in- 
decentemente desnudo,.y á una di- 
vina pastora se le esfumaron las ca- 
bras con el fuego. En fin, si como 





—— 


dice San Agustín, nada se mueve en 
el mundo sin la voluntad de Dios, 
es da creer que estas cosas sucedie- 
ron porque el Ser Supremo quiso 
que así aconteciera para poner á 
prueba la fe de sus fieles devotos, 6 
quizá con el fin de que la piedad se 
signifique con las limosnas indispen- 
sables á una inmediata reparación 
del templo. 

Mientras Dios prendía fuego á su 
casa en España, aquí, dentro la ca- 
pilla de San Carmelo, sita Charcas 
entre Pueyrredón y Larrea, tenía 
lugar un bochinche formidable, ca- 
paz de hacer vacilar la creencia re- 
ligiosa más firme si no lo impidiera 
relativament= la ceguedad del fana- 
tismo. 

Estandose celebrando el santo sa- 
crificio de la misa, en el preciso mo- 
mento en que el sacerdote, después 
de comerse á Dios en forma de hos- 
tia, iba 4 empinar el cáliz lleno de 
vino Cordero, á una joven devota 
le dió la pataleta, y todo fué poner- 
se á dar saltos, mordiscones y gri- 
tos para que los feligreses huyeran 
cobardemente hacia la calle, dicien- 
do que los anarquistas estaban allf 
para hacer con ellos una San Barto- 
lomé en conmemoración del lo. de 
Mayo. 

Una moza de 50 años, llamada Fi- 
lomena Rosso, y que á la sazón re- 
za'ba 4 San Antonio, fué arrollada 
por la avalancha humana, sufrien- 
do averías en el mate y la fractura 
de una pierna. 

A todo esto la joven autora de es- 
te desastre devoto, cuyo nombre es 
Dolores Rodríguez, con 24 abriles de 
vida, yacía en el suelo, alzando y 
bajando las piernas como cualquier 
bailarina del Casino, hasta quese so- 
segó, volvió en sí, puso sus vesti- 
dos en orden, arregló su pelo y ne- 
gresó á casa muy tranquila. 

Sería conveniente que para evitar 
tan irreverentes escándalos, la joven 
Dolores Fernández, que acude fre- 
cuentemente al templo de referen- 
cia, antes de ocurrirle el mal, se 
introdujera á la sacristía, pues allí 
con comodidad y sin alboroto, fuera 
más fácil atenderla debidamente y 
hasta aliviarla del corsé y de las 
ligas, medida preventiva para amor- 
tiguar la intensidad de los ataques 
histéricos, como dicas el sabio simu- 
lador fumista José Inmgegnieros. 
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Cenorios de Sotana 


L sacerdote Sagassi, agregado 

á la secretaría del Estado 

del Vaticano, hace tiempo 

que venía cortejando á una joven 

muy bella y rica, sobrina del arzo- 

bispo de Turín. Los enamoraldos tór- 

tolos, por medio del confesonario, 

cambiaban frases y sonrisas tan efu- 

sivas y ardientes que acabaron por 

romper los lazos que unían á Sagas- 
si con la iglesia. 

El enamorado sacerdote, según 
un telegrama recién venido de Ro- 
ma, acaba de fugarse con la mu- 
chacha Paulina Nassone, que asf 
se llama la rica sobrina del arzo- 
bispo turinés. Sagassi, al abandonar 
su sacerdicio dejó estas breves 1lf- 
neas á Merry del Val: 

“Perdón, mi reverendo padre, por 
el paso que acabo de dar. El diablo 
en forma de mujer retemonona me ha 
tentado á comer la manzana peca- 
dora y... ciego, decicido, echan- 
do sus consejos al olvido, ante lo 
bello del fatal manzano, escuché con 
amor las tentaciones, y por darle un 
sin fin de mordiscones me despido 
de usted y del Vaticano.” 


e e 





El cura del pueblo de Loganges 
(Tolosa) dice ““El Mercurio” de 
Chile, cansado ya de andar como las 
abejas, que pican las flores y las 
dejan, ha resuelto casarse liberal- 
mente, aunque lo excomulguen 6 
vaya al infierno después de muer- 
to. Y es que el hombre andaba chi- 
flado por una chica de esas capaces 
de tentar 4 San Antonio, si asf lo 
quieren. t 

Llámase Teresa y tiene 19 prima- 
veras. Comenzó por ir á la misa ofi- 
ciada por el cura de Loganges, y 
cada vez que éste se daba vueltas 
para decir el “dominus vobiscu”, 
ella lo miraba con tal fijeza y ter- 
nura que el sacerdote llegó 4 inte- 
resarse, 

Después de este “introito' divino 
vinieron las confesiones, cada vez 
miás seguidas, y algunas hasta fue- 
ra de lo regular. Pero como la jo- 
ven devota no se resolviera á nada 
serio,sin pasar antes por el matri- 
monio, el buen cura acabó por col- 
gar la sotana, y casarse mucho más 
liberalmente que Valentín Marqne- 
ta, el ex director de “El Infierno”, 
el cual después de abandonar en 
plena calle de Barcelona 4 la joven 








Paquita, que estaba unida á €i es- 
pontáneamente, contrajo matririo- 
nio en Zaragoza ante Cristo y sus 
ministros, con una viuda beata y 
de muchos pesos. Así concluyen to- 
dos estos liberales de sainete: em- 


piezan tragando frailes y acaban di- 
glriendo pesos de alguna beata ma- 
roseada por los curas, 





CARIDAD DE AUTOMOVIL 


E desbordan algunos ríos, 
S Avellaneda y los barrios sub- 





urbanos de la capital se 

inundan. Millares de hoga- 
res obreros quedan en la miseria: 
sin muebles, sin ropa ni alimentos y 
algunos hasta á la intemperie. Los 
diarios publican detalles conmovedo- 
re3 que intitulan “El gran desastre”. 
Se inician suscripciones y se publi- 
can los nombres de los donantes. El 
arzobispo aconseja 4 los feligreses 
concurran con su óbolo “generoso”. 
El diario clerical “El Pueblo” dice 
que los frailes de Nueva Pompeya 
salvaron 'heroicamente 4 mucha gen- 
te y que anduvieron con las sota- 
nas mojadas durante dos días. Em- 
pieza entonces la caridad católica. 
Las damas de beneficiencia recorren 
en automóvil algunos parajes desde 
donde se divisa la inundación, des- 
pués se dirigen á la casa de gobierno 
y piden plata “para” las víctimaz. 
“¿Danos plata que queremos ejercer 
la santa caridad”. 

En Avellaneda muchas pobres mu- 
jeres se presentan á algunas casas 
designadas para el reparto de víve- 
res Ó dinero. Alguna “dama” 6 
emipleada las interroga: 

—Qué trao usted? 

—-HHambre, señor... 

—¡Ah ¿no trae tarjeta? 

—No, señor... 

—Bueno, retírese! 

Se ¡presenta otra, que aunque po- 
bre, no tan desarropada como la an- 
terior: 

—/ Y usted? 

—¿Me manda el señor Salas... 

—A ver la tarjeta! 

—Pase! 

El que dude, puede cerciorarse 
por sí mismo, visitando ciertos luga- 
res y tomando datos á las víctimas 
del desastre. 

Lo caciques electorales aprove- 
chan de esta calamidad pública para 
conquistar simpatías electorales á 
trueque de derroches de “'generosi- 
dad'”... con los recomendados. 

En la capital, las mentadas da- 
mas de beneficiancia ejercen la cari- 
dad antojadizamente, sirviéndose del 
dinero de los demás para repartirlo 
según les conviene, mientras que 
los diarios se enorgullecen publican- 
do sus rimbombantes nombres y 
apellidos, único sueldo que las gene- 
rosas mujeres exigen. 

Entre .los “generosos” existe un 
diario de la “mañana, independien- 
te, impersonal y de mayor circula- 
ción en la América del Sud”, que 
ofreció ropa á los que la solicitaran. 
Al día siguiente una buena cantidad 
de mujeres y hombres se presenta- 
ba «en demanda de lo prometido. La 
ropa era completamente inútil y su- 
cia, por lo que muchos la arrojaron 
allí mismo indignados por la burla, 
debiendo regresar á pie á sus mise- 
rables viviendas. ¡El negocio que 
habfan hecho estaba como para vol- 
ver «en automóvil! 

Ciertas casas regenteadas por da- 
mas exigían, para tener derecho á su 
limosna, un certificado de buena 
conducta extendido por el cura de la 
parroquia! 

Un ciudadano Tadei, suscriptor de 
este periódico nos remite una .Ocu- 
rrente carta que, en realidad, no 





UNO QUE SABE DÓNDE VA A 
— — PARAR EL D 





— ¡Eres un imbécil, un zonzo, un 
frailón! ¡Dejar que el párroco te 
descwente dos misas para auxiliar 4 
los inundados! 











deja de tener su “fondo”. Héla aquí: 

“Ciudadano redector de Dl. AZO- 
TE.—Creo que «se semanario, en 
honor de los fines que persigue, y con 
motivo del trabajo caritativo de las 
damas de beneficiencig en su “cris- 
tiana” obra de allegar recursos para 
los inundadoz, debería hacer la si- 
guiente pregunta (que desde ya que- 
da hecha): 

¿En qué invirtieron más dinero 
las damas católicas? ¿En sotanas 
para sus confesores ó en víveres para 
los inundados?” 

El ciudadano Tadei parece no. es- 
tar desatinado tampoco cuando en 
otra parte de su escrito supone que 
las damas referidas pesentaron ba- 
lances redactados en la siguiente for- 
ma, lo que por otra parte, no es más 
que verdadero modo de ejercer 
la caridad cristiana, Ó “clerical”, 


que es la misma cosa. He aquí el 
“balance”: 

BALANCE 
Dinero recolectado ...... 100,— 


GASTOS DE LA COMISION 


Por 6 horas de automóvil. 36.— 
Para refacción de un altar, 

entregado al cura ..... 20.— 
Por comida para la comi- 

sión de damas recolec- 

toras ..... Aa E 15.— 


PARA LOS INUNDADOS 
Restan $ 29.— 


Pueden enorgullecerse los inun- 
dados de haber sido ellos la causa de 
que el apellido ilustre de más de 
cuatro matronas de copete aparecie- 
ra en letras de molde en los voceros 
de “nuestra riqueza” y de otras mu- 
chas cosas “nuestras”, mientras ellas, 
las “vicentinas”, desde sus automó- 
viles, tiraban “á la marchanta” «+el 
mendrugo para los famélicos que tu- 
vieron la mala suerte de habitar lu- 
gares completamente descuidados por 
las autoridades edilicias! 

La mejor caridad estaría en evitas 
las causas que puedan provocarla! 

















Gl Azofe en Mendoza 


Gratas impresiones 





ESPUES de 25 horas le tren 
llegué á Mendoza, rica co- 
marca vinícola bañada por 

las aguas que le envía la cercana 
cordillera de los Andes. Sin quitar 
el polvo del viaje volví á tomar el 
tren para asistir á una conferencia 
que se celebraba la víspera del 1o. 
de Mayo en la ciudad de Godoy Cruz. 

Cuando llegué al salón de la so0- 
ciedad de: libre pensamiento, fil 
gratamente sorprendido por el espec- 
táculo de animación que presentaba 
el local. Míás de 800 personas 0cu- 
paban las localidades, y entre ellas 
gran número de mujeres. 

Pero mi sorpresa fué mayor cuan- 
do me fijé en que” un buen número 
de señoritas examinaba EL AZOTE 
y leía con regocijo en las columnas 
del semanario anticlerical. 

Digo que fuf doblemente sonpren- 


. dido, poque no me figuraba que en 


Godoy Cruz hubiera tantas mujeres 
liberales, ni creía que EL AZOTE 
llegase hasta dicha población. 

Después de realizada la conferen- 
cla que tenía por objeto hacer 'pro- 
paganda á favor del lo. de Mayo, 
empezaron las presentaciones y las 
charlas, mientras los jóvenes se en- 
tretetnían en rendir culto 4 Tersíp- 
core. 

El deseo de satisfacer una curio- 
sidad hizo que interrogase á una de 
las lectoras de EL AZOTE. respecto 
al juicio que tenfa formado del pe- 
riódico que ya va siendo la pesadilla 
de muchos tonsurados. 

—Nosotras — me dijo—hace poco 
tiempo que conocemos el periódico, 
y le advierto que se ha hecho tan 
simpátido que casi puedo asegurarle 
que cada ejemplar es leído por 566 
personas, pues una vez leído corre 
de mano en mano como si fuera pan 
bendito. 

Después me enteraron que la ciu- 
dad de Godoy se caracteriza por un 
espíritu liberal, producto de la pro- 
paganda realizada con constancia por 
los librepensadores. 

Nuevas ideas flotan ya en el am- 
biente. El socialismo también ya tie- 
ne sus partidarios en aquella ciu- 
dad; así es que los hombres que sie 
visten por la cabeza están en baja, 
y con el fin de perpetuarse en Su 
cómoda vida apelan ya al recurso de 
1os impotentes: la calumnia. 


Cuando á media noche me alejaba 
de Godoy pensaba en la obra lenta 
de EL AZOTE, que al igual que el 
arroyo de agua cristalina se va des- 
lizando suavemente por todos los 
rincones de este inmenso territorio 
argentino, para disgusto y rabia de 
curas, frailes y demás clerigalla. 


NOTAS AMENAS 


En un lugar de Galicia, 
queriendo un cura probar 
sl era mucha la avaricia 
de .a gente del lugar, 
dijo: Al que este invierno muera 
illo entierro gratuitamente. 
Y antes de la primavera 
se murió toda la gente. 


e. 

Conmovido del sermón 
que un vicario predicaba, 
todo el concurso Iloraba 
menos el torpe Simón 
—¿ Y por qué no Hora usté 
le preguntó dofia Eustoquia, 
como los otros ?-—Porque 
yo no soy de esta parroquia, 


Tres salves el padre Luna 
en penitencia dió 4 Inés, 
Y ésta dijo:—¡Rezar tres, 
cuando no sá miás que una! 


es. 

La beata santurrona 
que en el entresuelo thabita 
tiene, según malas lenguas, 
el amante en la buhardilla. 
Y dice: Tanto ma encantan 
las oraciones divinas 
que paso días y noches 
entregada al que está arriba. 


.. 

Se acabó de confesar 
la sobrina del vicario, 
y empezó contrita 4 orar 
al pie del confesonario, 
Y aun el padre repetía ; 
La castidad le interesa 
al tiempo que ella decfa ; 
—Me pesa, señor, me pesa. 


E 
Dice con alre inocente 
Teresa, linda modista, 
que es Teresa de Jesús 
(De Jesús el diamantista). 





Un sermón sobre San Roque 
predicó fray Nicolás, 
y cuando acabó el sermón 
y se miarchaba 4 almorzar, 
salióle al paso un devoto, 
6 indignado por demás, 
le dijo:—No ha estado el padre 
muy conforme 4 la verdad, 
porque no ha nombrado al perro 
¡para bien ni para mal. 
A lo cual el religioso 
contestó sin vacilar: 
—/Al verle 4 usted en el templo 
compremderían los más 
que el respeto 4 li familla 
no me permitía ha..ar. 
Mi Hostia 
A sagrada hostia con que co- 
mulgo diariamente, no tiene 
la forma diminuta de las del 
arte mistificador; es inmen- 
samente grande y regeneradora para 
los organismos de las ideas. 

No es pan que harta: es materia 
inacabable que no Ibena jamás: el 
saber. No pide al mundo se arrodi- 
lle ante ella, ella pide que el mundo 
la arrodille ante él: la ciencia. No 
la elevan impúdicas manos, la por- 
tan los cerebros, oficiando de 24li- 
ces con más propiedad que lo; des- 
virtuados copones, útil empleado por 
todos los borrachos. 

Adoremos, bendigamos á esa hos- 
tia que no representa la sangre del 
Redentor con vino embriagante, sino 
que simboliza las auroras que ansia- 
ba para la humanidad. 

Que nuestras hostias vayan hacia 
el cerebro como un alimento de la 
luz intelectual, no como una mate- 
ria que va á corromperse en las ca- 
vernas más sucias del organismo hu- 
mano. Que ella se transforme en 
múltiples obras manuales, no en ma- 
terias fecales. Esa hostia es ansiada 
por los hambrientos del saber, no 
por los del estómago; no la musti- 
can podridos dientes, -la rumian las 
cabezas completas; no la envuelven 
las salivas tuberculosas: la empapan 
los desbordes de los altares del sa- 
ber. No es la comunión estomacal !a 
que se hace con ella, es la comunión 
¡ cerebral. 


EL AZOTE 





TOMANDO ACUERDO 





—:¿ Y si yo les dijera desde el púl- 
pito que la inundación fué un aviso 
del cielo? 

—No, mejor será decirles que fué 
un castigo y pedirles limosna para 
evitar otro peor. 


-_-___  _ _ __—— 
Esa, mi divina hostia que reveren- 
cio con el mayor recogimiento, es la 
que constituye los monumentos de 
lo grande que hay en el Universo, 
representando al humilde Crucifica- 
do con la magnitud inmedible de su 
cuerpo y no con los líquidos madre 
de una ruin degeneración del mun» 
do. ¡Oh, los profanos hasta en el ar- 
te de inventar ídolos! Su cuerpo no 
e pan amasado cua las manos man- 
chadas por la sangre del crime, se 
elabora en las mentes despejdas, que 
con la sonda de la inteligen:ia van 
al fondo de las obscuridades para 
sacar á la luz, los misterios fabulo- 
sos que rodean las simples cosas. 

En esa hostia brota inacabable una 
hemorragia de conocimientos, que 
los absorben todos, haciendo la co- 
munión más racional — los que 
quieren albergar algo de lo que co- 
rre por sus venas: los libros. 

He ahf las hostias de los sacerdo- 
tes que depositando la fe y la espe- 
ranza en el aprendizaje de las cosas, 
eaperan los milagros que ellas pro- 
ducen.sin la intervención de ningún 
Todcpoderoso. 

Aroldo LACRUAÁ. 


La Plata. 





les. 


LA BEATA 


L tipo que voy á describir 
es tan característico en so- 
ciedad, que no puede con- 
fundirse con ninguno, Ob- 
servadla y las veréis siempre con los 
ojos bajos, ruborizándose por la cosa 
más inocente, hablando á todo el 
mundo con excesiva amabilidad, 
conformándose con estudiada sonri- 
sa ens s contrariedades, y llevando 
el disimulo con tal arte, que parecen 
almas angelicales. 

Pronuncian veinte veces por hora 
la frase “dulcfsimo nombre de Jesús 
sacramentado”, y se duelen, al pare- 
cer, de las desgracias ajenas con 
afectación fingida y exageraciones ri- 
dículas. La mayor parte de ellas 
son maestras consumadas en encu- 
brir la iniquidad cue guardan en su 
pecho, reemplazándola con una bon- 
dad cínica y engañadora. Para quien 
no las conozca, parecen dechaldos de 
virtud; pero tratadlas un poco y 
contradecidles sus ideas una sola vez 
en la vida, y entonces, ya podéis 
ocultaros de su encono, porque 05 
persiguirán con su odio hasta más 
alMá de la tumba. 

Los sentimientos más elevados, las 
ideas más nobles, las acciones más 
heroicas y Jos hechos de mayor 
utilidad, no son para ellas meritorios 
si no los guía el faro luminoso de la 
fe religiosa. Y no vale discutir; 
están dotadas de tan altas y grandes 
prendas, que no tienen lugar vacan- 
te para la razón. Su corazón está 
seco para el cariño y sudan odio para 
los incrédulos; para una beata, un 
incrédulo está fuera de toda ley, in- 
cluso de la ley de la caridad. 

No conozco nada más insufrible 
que el trato con estas mojigatas. En 
sus conversaciones familiares, en el 
hogar doméstico, en el paseo, en la 
comida, en todas partes ha de salir 
á relucir +*l sermón del padre Ca- 
mueso, la confesión de Fray Ciruelo 
6 Fray Merluzo, la penitencia que 
impone el Magistral, la novena de la 
Virgen, el Jubileo y algunos de los 
mil entretenimientos en que pasan 
los días y parte de las noches. 

Si por casualidad os encontráis 
en visita con alguna de estas veró- 
nicas, weréis que la conversación 
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bre frailes Ó jesuítas. Y ¡qué agra- 
dable resulta para el visitante la 
lata horrorosa de estas mujeres! 
Desearía uno salir de allí, aunque 
fuera arrojándose por el balcón. 

Los hechos que practican: pueden 
competir ventajosamente con su ¿on- 
vensación y aún creo que indignan 
más. Hay beata que se levanta a! 
ser de día y, abandonando todos 
sus deberes, se marcha á la igleñla, y 
allí se está mascullando rezós, 6 s) 
tiene compañía, sacando tiras de pe- 
lMejo al prójimo, hasta que cierran y 
no tiene más remedio que marchar 
con harto disgusto suyo. Esta mia- 
nera de obrar es propia de beata 
joven y de buena posición; la que es 
pobre no puede hacer esta clase de 
vida, porque la mayor parte de ellas 
tienen que ocuparse en el estudio de 
la carrera: “ama de cura”, 

En cuanto á las viejas hay cada 
lechuza que de una mirada hace' 
temblar á una torre. Se ¡pasan en 
la iglesia desde las cinco de la maña- 
na hasta que el sacristán las tiene 
que echar de allí poco menos que 
á escobazos, porque después de apa- 
gadas las velas siguen sin moverse, 
tan tranquilas como si continuara la 
función. Estas beatas ya fermenta- 
das, son repulsivas á primera vista, 
pero á4 la segunda... son mucho 
más; y si tenéis la desgracia de 
tenerlas que tratar por fuerza, Os 
compadezco de todo corazón, porque 
mejor estábais en presidio. 

Dentro del templo estián como el 
pez en el agua; aquel sitio cons- 
tituye su elemento, creen que es 
suya la iglesia, andan por ella con 
verdadera desenvoltura; ly mismo se 
levantan de su asiento para encen- 
der un cirio, que para *ncenderle el 
pelo 4£ cualquiera que no esté con 
arreglo al código beato que ellas prac- 
tican, ocurriendo con frecuencia que. 
en lo más culminante de la comedia, 
se levanta una tía de éstas para dar- 
le una bofetada á cualquier chico 
travieso, acommnañada de palabras 
fuertes y casi deshonestas. 

Conocí á una señora Caramba, 
beata de pura sangre, que tenía á su 
marido - cojo, efecto de tanto ave- 
maría, como le había dejado caer 
encima del pie, la cual, cuando pre- 
dicaba el Padre Carambo (4 esto 
obedecía el apodo que llevaba) se 
ponía tan pesada, que en muchos 
días no hablíba de ota cosa, ala- 
bándolo con todas sus fuerzas y di- 
ciendo á todo el mundo... “¡qué 
pico más hermoso tiene el padre Ca- 
rambo! si hubiérais tenido la suerte 
de saborearlo tantas veces como yo, 
seguram nte lo apreciarfais en todo 
su valor!” El le agradecía este lau- 
datorio por el mutuo cariño que Se 
profesaban. 

Pues esta... Virgo Potens casera, 
me odia de corazón y me hace el 
daño que puede, porque un día tuve 
el atrevimiento inaudito de decirle 
que era más meritorio 4 los ojos de 
dios y de toda la familia divina el 
perdón de una ofensa, que dos mil 
rosarios y cincuenta misas. 

CELSO. 





ha de recaer indefectiblemente so-| 


Recibido por abono del Interior— 


Luis Amodio, Lanús, 0.90; Juan 
Arrizago, V. Constitución, 0.90; Jo- 
sé G. Alfaro, 2.70; Gabino Naranjo, 
Mendoza, 0.90; Juan Bruno, Tandil, 
1.20; Julio Biston, Isla Verde, 0.30; 


Juan Rostagno, Isla Verde 0.30; 
Juan Rodríguez, 1d, 0,30, Juan 
Dutti, fd, 0.30; Alejo T. Olmos, San 
Juan, 0.90; Francisco S. Abarrastay, 
San Juan, 0.90; Domingo Alvarez, 
San Juan, 0.90; José Desimone, San 
Juan, 0.90; José Donatone, Tandil, 
15.00; Guillermo Albretel, Bell Vi- 
lle, 4.50; Juan M. Buguier, Caseros, 
0.90; José Bondezano, M. Caseros, 
1.50; Martín Person, Tandil, 3; Au- 
gusto Churrieri, Basavilbaso, 0.60; 
A. $. del Campo, San Gregorio, 0.90; 
Fortunato Colanero, Las  Liebnes, 
3.20; Valdemiro Balduci, Las Lie- 
bres, 0.80; José Fuertes López 
(agente), por abonados, $8.10; por 
rifas 13,00, de Ingeniero White, 


A FAVOR DE “EL AZOTE” 


David Caprarulo, ciudad. . . 0,10 
Juan Arrizaga, V. Constitu- 

CIA on OO 
Manuel Segueira, ciudad. 0,10 
Domingo Pizarro, ciudad. 0.10 
Martín Person, Tandil. . . 0.60 


Fortunato Colamero, Las Lie- 
bres. pa” . . . . sv de . . 0,20 
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La gran mentira 





Todas las religiones se fundan en 
la idea de dios; luego es imposible á 
los hombres tener ideas verdaderas 
de un ser que no obra sobre nin- 
guno de sus sentidos. Todas nues- 
tras ideas son representaciones de 
cosas que hieren nuestros sentidos; 
¿qué es, pues, lo que puede repre- 
sentarnos la idea de un dios que es 
evidentemente idea sin objeto? ¿No 
es semejante idea tan imposible co- 
mo los efectos sin causa? ¿Una 
ideasin origen, es Otra cosa que una 
quimera? Sin embargo, algunos 
doctores nos aseguran que la idea 
de dios es “innata”, ó que los hom- 
bres la tienen desde el vientre de 
gu madre. 

No hay principio que no sea un 
juicio; todo juicio es el efecto de 
la experiencia; la experiencia no se 
adquiere sino por el uso de los sen- 
tidos; de donde procede que los 
princiuios religiosos no están fun- 
dados sobre base alguna, y de consi- 
guiente, no son innatos. 

es 

No hay sistema religioso que no 
tenga por base la naturaleza de dios 
y del hombre, y las conexiones que 
existan entre ellos; mas para juz- 
gar de la realidad de estas conexio- 
nes, es necesario tener alguna idea 
de la naturaleza divina. Los sacer- 
dotes opinan que la esencia de dios 
es incomprensible para el hombre, al 
mismo tiempo que no cesan de seña- 
lar atributos á este dios incompren- 
sible, y de asegurar que el hombre 
no puede prescindir de conocer á 
este Dios imposible de concebir, 


Lo que más interesa 4 los hom- 
bres es aquello que absolutamente 
les es imposible comprender. Si 
dios es incomprensible, parecería ra- 
zonable no intentar comprenderle; 
mas la religión dice que el hombre 
no puede dejar de pensar en él un 
instante sin cometer un delito. 

os 

Aseguran que las cualidades de 
dio no son de naturaleza propia 
limitados: la consecuencia natural 
para ser comprendidas por es3pfritus 
de este principio debería ser, que las 
cualidades divinas no son hechas 
para ocupar espíritus limitados. Y 
bien; *a religión nos asegura que los 
espíritus limitados no deben jamás 
perder de vista á un ser inconcebi- 
ble, cuyas cualidades no pueden ser 
comprendidas por ellos; de donde 
se ve claramente que *a religión es 
el arte de ocupar las imaginaciones 
l'mitades de los hombres, con aque- 
llo que les es absolutamente impo- 
sible concebir. 

o. 

O la unión del hombre con dios 
la hace la religión Ó ella relaciona 
al uno con el otro. Sin embargo, 
¿no decís que dios es infinito? Pues 
si dios es infinito, ningún ser que sea 
finito puede tener relación con él. 
En donde no hay relación, no pue- 
de haber unión, ni deberes. Si no 
hay deberes entre el hombre y su 
dios, no existe religión alguna para 
el hombre. Por eso si decís que dios 
es infinito, reducís 4 la nada desde 
luego toda religión para el hombre, 
que es un ser que tiene fin. La 
idea de lo infinito es para nosotros 
una idea sin origen y sin objeto. 

ste. 

Siendo dios un ser infinito, es 
imposible que haya ni en este mun- 
do actual, ni en el otro, proporción al- 
guna entre el hombre y su dios; asf 
jamás el conocimiento de dios en- 
trará en el espíritu humano. Supo- 
niendo una vida donde el hombre 
fuese más instrufdo 'que en esta, lo 
infinito de dios pondría siempre tan 
grande distancia entre su idea y el 
espíritu limitado. del hombre, que 
no podría éste jamás concebir en el 
cielo á quien no conoce en la tierra. 
De lo que claramente se deduce que 
la idea de dios no es hecha para 
el hombre, ni en esta ni en la otra 
vida. 

Se deduce además, que las in- 
teligencias superiores al hombre, 
como “los ángeles, los arcángeles, 
los serafines y los escogidos”, no 
pueden tener de dios ideas más com- 
pletas. : 

e. 

¿De qué manera se ha llegado 4 
convencer á seres razonables, di 
que la cosa más imposible de com- 
prender era la más esencial para 
ellos? Intimándolos mucho; y como 
cuando se tiene miedo no se racio- 
cina, se les ha encargado desconfiar 
de su razón. Cuando «el sentido 
está turbado, se cree todo, y no se 
examina nada. 











EL AZOTE 





ANTICLERICALES!! 


Ayudadnos á colocar la RIFA á beneficio de EL AZOTE, y con- 
seguiréis implantar en la República el verdadero látigo que arroje 
de sus guaridas á los indignos mercaderes del hisopo. 

Cada tarjeta con cuatro números vale 20 centavos. Solicitadlas 
á Felipe Gauna, Méjico 2070. 


SU ARA TERA, 
| “VENDIMIAS LITERARIAS” 


Revista Quincenal Ilustrada 


PR SA FRA AA O 











Pida Vd. un ejemplar de muestra á R. Rodriguez, 
Paraguay 2617, Buenos Hires. 
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ES DEBER DE TODO GRAFICO 
ASOCIARSE A SU RESPECTIVA 
SOCIEDAD DE OFICIO. PARA 
ELLO DEBEN DIRIGIRSE A ES- 
TADOS UNIDOS 056, SI EN SU 
TALLER NO EXISTE DELEGA- 
DO SOCIAL. 











Venta particular += =+=i== 1 3% Desde $ 15 


de Jmpermeables Extranjeros | hasta $ 40 


NOTA: El 5 ojo de las ventas será á beneficio de EL 
AZOTE, exigir el correspondiecte recibo. 


Pedidos á P. PALAZZO — LAMADRID 1370 - B. al Norte 


LA VANGUARDIA 


Organo central del Partido Socialista «» Defensor de la clase trabajadora 








Para suscribirse al diario basta mandar este 
recorte á la Administración, con nombre y domicilio. 
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TESIS A EA A A A o 


Redacción y Administración: DEFENSA 888 


Suscripción mensual $ 120 - Número suelto 5 cts. 





Peluqueria, Perfumería y Cigarreria “El Proletario” 
et DE JOSE CIVITATE -*s9 


Calle Aconcagua núm. 1, esq. Perdriel — Barracas al Norte 





COOPERATIVA OBRERA DE PANADERIA 


969 - UNIVERSIDAD - 9689 


Expende pan de 1" 4 0.26 el kilo 


UN 17 POR CIENTO MAS BARATO QUÉ EL VALOR EN PLAZA 


Elaborado con harinas insuperables y en condiciones sumamente 
higiénicas. Se sirve 4 domicilio en el radío de Rivadavia 4 Avella- 
neda (Piñeyro) y de Mármol á Paseo Colón. Sus acciones 
valen $ 5 y son pagadéras por cuotas de 1 $. Para suscribirse: 
Universidad 969, Defensa 888, Méjico 2070, Perú 321. 


C.O.BR.%A. 


Secretaría: MEJICO 2070 











Esta institución abarca en su seno todos los 
sindicatos gremiales de la república, se rije 
por un consejo de delegados y un comité ad- 
ministrativo que sesiona todos los lunes á las 
3 p. m. 








Representantes de El Azote 


EN EL INTERIOR 


ALCORTA (F. C. B. A. R.,—San- 
tiago Carecivich, 

ALBERDI — Angel Saraca. 

AYACUCHO—Pedro 1anín. 

AZUL (F. C. S.)—Luis Matamale 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Ríos. 

BARADERO—ureste E. Pessina. 
trad Gueret, 9 de Ju- 
o 15. 

BERAZATEGUI — Segundo Yu- 
rrita, Restaurant “Laurak-Bat”. 

BOLIVAR—Pedro Silvar. 

BALCARCE—Egidio Lofiego. 

BAHIA BLANCA—B, M. Calneg- 
gia, Mitre 576. 

BRAGADO (F. C. O. ) — Jorge 
Vargas. 

BELL VILLE — Guillermo Al- 
brecht (hijo), F. C. C. A. 

BURZACO.—Julio Marzoratti. 

CORONEL PRINGLES (F. C. $8.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia --- 

CAÑADA VERDE—Ramón Fabra. 

CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 
loj. 
CORDOBA.—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

CORRIENTES—Maria G. Escobar. 

GALVEZ (F. C. R.) — Julio Ca- 
sale. 

Gral. 
D'Elia. 

GODOY (F, C. C. A.)—Alfonso 

GUAMINI (F. C. S.) — Ricardo 
Viscay. 

Pérez. 

INGENIERO WHITE — José PF. 
López. 

ISLA VERDE (PF, C. C. N.).—Do- 
mingo Bonesso. 

JUNIN (F. R.).— Gregorio Gon- 
zález, Alsina 333 (Peluquería La 
Higiene). 

LA PLATA — S. Rueda Collazo, 
49 y 1. 

LOS TALLERES: 
Lado Oeste—Juan C. Clemencon. 
Lado Este — Enrique Colombo 
La Madrid. 

LOBOS—-Egisto Ratt.. 

LOMAS DE ZAMORA — Vicente 
Stella, Bolívar 530. 

LANUS—Luis Amodio, calle Mar- 
tin Fernández. 

LA PAZ—-Santos Echenique. 

MORON Y RAMOS MEJIA — E. 
Cancela. 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 

MAIPU-——Juan A. Fontaneto. 

MAR DEL PLATA — G. B. Mu- 
sante, Santiago del Estero 15. 

NAVARRO — Belisario Bisforo, 
agencia y librería. 

PARDO (F. C. 8.)—José Aeby. 

PATAGONES—Dr. Luis Maroui- 
ller. 

PERGAMINO — Rafael Noguera 
Llabrés. 

QUILMES.—Inocencio Costa, Agns 
tín Matienzo y Pringles. 

RANQUELES—Angel Costa. 

ROSARIO — Narciso A. Gnoutto 
Paraguay 1079. 

RUFINO—José G. Alfaro. 

RESISTENCIA—<Layetano 

bar, Imprenta Moro. 

SAN '“EDRO—Juan Nieto (hijo). 

SAN NICOLAS — A. Mastrovin- 
cenzo, C. Pellegrini 328. 

SALADILLO (F, C. S.j—Leonar- 
do Albreth. 

SAN JUAN — Eduardo R. Labal, 
Rivadavia 1274. 

SANTOS LUGARES—J lián Mar- 
tínez Liandro, Medina núm. 1347, 
(libr ría y cigarrería). 

SANTO TOME (Corrientes) — 
Florencio S. Jiménez. 

SAN FRANCISCO (F. C. C.)-—Jo- 
g6 Plastina. 

SANTA TERESA—Miguel Pochat. 

SANTIAGO DEL ESTERO—Mar- 
tín Ricci. 

SAN GREGORIO (F, C, R. P. B.). 
—Luis L. Guasco. 
TANDIL.—José Donatone. 

TIGRE—Jacinto Albertini, 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet, Colón 427. 

TUCUMAN—Simón Carvajal, Pie- 
dras 845. 

VILLA ELISA (E. R.) — José 


Gués. 

VILLA CONSTITUCION — Emi- 
lio Rueger. 

Los subscriptores de estas locali- 
dades efectuarán el pago á los ciuda- 
danos nombrados, 
lo hicieran trimestralmente, por tra- 
tarse de una cuota tan pequeña y 
por razones de orden administrativo. 


AGENCIAS DE VENTA 


BERNAL (F.C.8.) —Endrique Gueret 
Librería, juguetería, sel os de goma 
y grabados en general. Calle 9 de 
Julio múm. 15. 

LA PLATA — Saturnino Rueda 
Collazo, Diagonal. S0 1058. Agen- 
cia, cigarrería, librería y salón de 
lustrar de los señores Lofendo y 
Napolitano. En esta casa nuestro 


ALVEAR — Antouo D. 


Esco- 


Arro- 








recomendándoles . 


agente atenderá la venta de EL 
AZOTE, recibirá suscripciones y 
atenderá todo asunto relacionado 
con nuestro periódico, 

PERGAMINO — Rafael Nogue- 
e Llabrés, Mercedes esa. Pueyrre- 

D. 

ROSARIO—““La Anticuari12”, San 
Luis 9 Mercado Central. 

Librería de Pedro Sodano, San 
Luis 12. Mercado Central. 

TRES ARROYOS — Agencia de 
Durrioz y Cía., Maipú 703, 

EN LA CAPITAL 

EN BARRACAS: 

José Civitate—Aconcagua núm. 1. 
EN NUEVA POMPEYA: 

Faustino González, Av. Sáenz nú- 
mero 1028. 
EN BELGRANO: 
red Casacuberta, Republiquetas 
EN PALERMO: 

Vicente Martínez, Gorriti 1859. 
EN FLORES: 

Domingo Larrosi, Manzone 122. 


Librería de El Azote 


Abrimos una sección de librería 
que ponemos á disposición de los 
abonados. 

Todo pedido debe venir acompa- 
ñado de su importe, además del fran- 
queo. 

“Vida Socialista”, semanario 

08). MAdrIA. secaracia can 0.15 
“Humanidad Nueva”, revista 

mensual de Buenos Aires.. 0.50 








A NUESTROS AGENTES 


EN EL INTERIOR 
Pedimos encarecidamente Áá nues. 
iros agéntes apresuren la cobranza de 
las subseripciones y envíen á la bre- 
vedad, posible. el importe en bonos 
postales, 


LA ADMINISTRACIÓN 
Sp METIA PAR "5 
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_GUIA PROFESIONAL 
Dr. E. del Valle Iberlucea 


Abogado. Río Bamba 223, Capital Fede- 
ral.—Atiende personalmente su estudio: 
lunes, miércoles y viernes, de 10 á 11 a.m.; 
martes, jueves y sábados, de 1 47 p. m.— 
Unión Tel. 2541, Libertad. 


En La Plata, calle 47 núm. 840, lunes, 
miércoles y viernes, de 1 á 2 p.m. 
E ZE = ..-II 


“LA ZINCOGRAFICA" 


TALLER DE FOTOGRABADOS 





Franzoni y Rosich 


1884 — ALSIMA - 1884: 
BUENOS AIRES 








EL AZOTE 





APARECE TODOS LOS DOMINGOS 
PARA SER GESTO Y ACCION, ENCUADRÁNDOSE 


EN EL 


MARCO DE LA DISCUSION 


AMPLIA Y 


SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Y JUSTA. 





HACIENDO DE SUS PLUMAS VERDADEROS LATI- 
GOS QUE SANGREN LAS HIPOCRITAS LUCUBRA- 


CIONES DE LOS JESUITAS DE SOTANA Y DE FRAC. 
PARA EMPLEAR LAS PALABRAS EN LID CAMPAL 
Y FRANCA, TAL COMO UN CABALLERO ARMADO 





QUE LANZA SUS DARDOS A PLENO PECHO Y DE 
FRENTE, METODO LEAL Y FRANCO QUE GUIARÁ 
Á ESTE PERIODICO, VOCERO DE LA VERDAD, 
DE LA JUSTICIA Y DE LA EMANCIPACION .... 


A los laicos, en toda la republica, 30 cts. por mes 
Alos frailes, en nuestra administración, GRATIS 


Pídase á los vendedores de 
diarios y en todos los kioscos 





Formulario de abono á EL AZOTE 
Lindadano Administrador - Méjico 2070 - Guenos Hires: 


Sirvase anotarme como abonado á ese semanario, 


NOME Y APRMIÑO: 


LORA A AZ 





ESTUDIO FOTOGRAFICO 
DAGNINO HERMANO 


ENTRE RIOS 633 
[Se hace descuento del 10 por ciento 4 los suscriptores de EL AZOTE 





COMITE PRO PRESOS 


SECRETARIA 
MEJICO 2070 


Institución de mutualidad para los casos de pri- 
sión por asuntos sociales; lo constituyen las 
sociedades gremiales, sin distinción de ideas, 
y con el único y exclusivo fin: la mutualidad. 








